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vincias que no tenían la posi­
ción privilegiada de Buenos Ai­
res, y que se defendían institu­
yendo aduanas en sus fronteras, 
en Oposición á la ciudad del 
Puerto. 

El dominar la parte alta, pa­
ra hacerla depender de la parte 
baja, er3, para la Revolución 
una operación estratégica, cuyo 
resultado importaba la caída del 
poder realista en el Perú. Por 
fin aparece San Martin, su cla­

rovidencia le muestra otro ca­
mino, y asi triunfa, esealando 
Los Andes, para destruir en el 
mismo centro de sus recursos,. 
al poder realista. 

El predominio de lo polítieo- . 
sobre lo económico, es causa de 
la desmembración de las pro-: 
vincias altas del antiguo Virrey­
nato,distanciándose por la mísma. 
razón política, el Paraguay y el 
Uruguay. 

ARQUEOLOGÍA ARGENTINA 

LAS ANTIGUAS OOLEOOIONES y LAS REOIENTES. MÉTODOS PARA 

SU FORMACIÓN. CIUDADES y OEMENTERIOS PREHISTÓRICOS. 

TRABAJOS EN EL CAMPO DE LA EXPLORACIÓN Y EN EL GA­

BINETE. 

Hasta el año 1905 las colec­
ciones del material arqueológi­
co argentino no obedecían á nin­
gún principio científico, salvo 
las exploradones realizadas pOlo 
el Prof. Samuel A. Lafone Que­
vedo en Chañar Yaco y Hual­
fin, el reconocimiento de algu­
nos sepulcros calchaquíes por 
CarloR Bruch y algunos otros 
hallazgos aislados sin gran im­
portancia. 

Sín embargo, la falta de ver· 
daderas expediciones que impri­
mieran un rumbo decidido á 
nuestra naciente arqueología, 
no fué causa para que nt1Qstros 
museos se viesen privados de 
rica~ colecciones aunque adole­

cieran de un defecto tan impor-­
tante cual era el de no permi­
tir determinar su prJcedencia. 

Hombres poco escrupulosos, 
pero profundos conocedores del 
tráfico de antigüedades, se lan­
zaron á la conquista de le s res­
tos prehistóricos esparcidos en 
las provincias que ocupan el 
faldeo oriental de los Andes y. 
á costa de poco esfuerzo, peto 
realizando verdadoros saqueos, 
llonaron los estantes de los mu­
seos extrangeros y aún de los 
nuestros. Nadie ignora que una. 
excavación practicú,da con fi­
nes eomereiales no permite que. 
la observación sea completa y 
como el móvil principal consis­
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-te en extraer piezas enteras, no 
8e dispone de la calma necesa­
ria para restaurar las que se 
.hallaron fracturadas ó se rom­
pieron en el afán de llenar pe· 
tacas para volearlas luego á los 
piés del que por mas uro las 
-cambiara. 

Es asi que en los grandes ya­
cimientos se suele encontrar el 
suelo pavimentado de preciosos 
fragmentos que ha arrujado la 
codicia ó ignorancia de a ven­
tUl'81"OS, en gran parte anóni­
mas. No pocas son las tristezas 
que atacan á los nuevos visi­
tantes ante esos espectáculos 
que con un poco de severidad 
é intromisión dAl estado ó de 
aquellas instituciones á quienes 
est2.S cosas pueden interesar, 
podrían evitarse ó disminuirse, 
por lu menos. Y no constituiría 
esta medida ninguna novedad 
en América, puesto que otras 
l'cp6.bli<.;as menos importantes 
que la nuestra, como Ecuador, 
hace años que por ley ha pro­
hibídc rigurosamente la expor­
tación de aLtigüedades. 

Otros inconvenientes más pre­
.sentan estas exploraciones de­
sordenadas, pues los saqueado­
res no se limitan, en su vanda­
lismo, á una región ó un yacio 
miento, sino qU€ invaden todas 
las ruinas donde se vislumbre la 
perspectiva de una buena cose­
cha. 

Por otra parte, 10::'1 estudios 
realizados hasta ahora habían 
tenido un carácter si3gularísi­
mo: consistian en descripciones, 

muy buenas algunas, de piezas 
aisladas ó colecciones formadas 
eventualmento, cuando no im­
provisadas. De esta manera no 
se habían podido formar verda­
deros C~teTpOs donde fuera posi­
ble seguir las alternativas por 
que tnvo que atraves~r la civili­
zación de una determinada re­
gión. 

Puede augurarse que estos 
inconveni entes empiezan á de­
saparecer en virtud de la tenden­
cia general á encausar la arqu00·­
logía por caminos seguros~ abí6r 
tos por una metodología severa. 
Así es como los conocimientos 
sobre el Ejipto prehistórico han 
adelantado tanto en los últimos 
cincuenta años, durante los 
cuales completas expediciones, 
a bandonando el terreno de la 
pura hipót.esis, pudierun concre· 
tal' conclusiones firmes a base 
de observación directa. No que­
remos elecir con esto que las 
hipótesis, deban ser desterradas 
del dominio de la arqueologia: 
además de una incons8cuenc\Ía 
manifiesta, se caeria en el grao 
ve error de sacrificarlas anto 
determinadas circunstancias, que 
solo permit911 las aplicaciones 
de tal criterio. 

Este paralelismo lógico, es­
ta correlación de la obsorvación 
y la especulación es la que ha 
presidido las ·cuéitro expedicio­
nes que, con fines exclusivamen­
te arqueológicos, envió la Fa­
cu] tad de Filosofía y letras, en 
esto~ últimos años, á los valles 
calchaquíe'3. 
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Sus resuHados, como veremos 
enseguida, han sido sa tisfactorios, 
debiéndose coutar en primer 
término, el haber formado co­
lecciones completas, en el sen­
tido más riguroso de la palabra, 
qua permitirán en los sucesivo 
poder relacional' j, ellas las 
nuevas exhamacionefo1 que se va­
yan practicando, estableciendo, 
de esa manera, puntos do refe­
rencia para el e8tudio de Dues­
tra arqueología. Un verdadero 
método, sujeto á reg1a8 fijas no 
pudo,-ni creenws que sea posi­
ble en ningún caso-aplicarse 
durante las explol'aciQncs de lo' 
:re cimient(Js prebistórjcos; t8111­
poco sería posible una c1escl'i p-­
ción elo ]as operaciones reaJiza-­
das para poner en doscubierto 
las ruinas, pues requieren yaria­
ciemos que las circunstancias, el 
medio geográfico, la carestía de 
elementos y el estado de ánimo 
o bligan a poner e11 juego. A un­
que esto pudiera subsanarse, quo' 
daría en pié otro mean venien­
te mucho más grayo que, en la 
mayoria de los casos, determina 
procedimientos nuevos, Nos re­
ferimos al estado de conserva­
ción ó destrucoión en que se h<1­
11a el material arqueólogico ya 
sea p8r efecto del tiempo, ya por 
la imperfección de su factura, ya 
por lo~ elementos naturales que 

en forma de masas aluvionales, 
derrum bes, monteA, salitre, tra­
bajos de las aguas etc, llegan 
hasta borrar los rastros delos vio 
jos yaClimierttoJ. 8íne111 bargo, ha­
remos conocer, en síntesis, las 
operaciones principales puestas 
en práctica durante las explora­
ciones,·hasta que por estas se lle­
ga á la formación de las co]ec­
ciones que parIrán servir de bate 
á estudios ulteriores, mediante 
c1asi1'icaeioncs y eomp:l!'acionet:>, 

Estas operaciones tíenen su ór­
bita cleacción endos cam} os C ID­

plC'tamente distintos pero íntima­
mento relacíOllados: el Jugar de 
la exploracióJ! y el 11.1S00. Am­
bos se complotan; uno llama al 
otro; ambo" se imphcc:m; su im­
porta ci a ..e halla repa rti da tan 
proporciona.lmente que enalc¡uie­
ra deficiencia redunda en pcrjui­
cio de ambos. 

JDn el terreno de la ex.plura­
ción todo es útil; en el trilbajo 
de museo todo es necesario. En 
el pl'Ímero 88 requiere observa,­
c¡ón completa hasta en los de­
talles m<1S insignificantes: en el 
segundo hipótesis. 

Las exploraciones se efectúan 
en aquellos lugares que ~()r tra­
dición, se sabe, pueden ofrecer 
algún interés arqueológico. 

SALVo DEBENEDETTI 

Continuará 


